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C Y C L A M E N

E S C U L T U R A  A B S T R A C T A  P O R  G O R D O N  H E R I C K X .

n el vasto  y  co m p le jo  p a n o ra m a  del desenvo lv im ien to  
h is tó rico -cu ltu ra l de la H um an idad  juega un im p o r- 
tan te  p ape l el m odo estético b a jo  el cual los hom bres 
d e sa rro lla n  sus ac tiv id a d es  e x tra co tid ia n a s , sus a fa 

nes de c reac ión .

La Estética, ho y  flo re c ie n te , no nos da una serie de 
normas de r ig o r  técn ico  pa ra  el estudio  de una o b ra  de 
Arte: a sem ejanza de la Psico logía, o p e ra  sobre  sensaciones 
cuya in tens idad  v iene  g ra d u a d a  só lo  p o r la  v id a  an ím ica  del 
receptor y  en m odo  a lg u n o  p o r fac to res ex te rio res a la p rev ia  
relación en tre  o b ra  de a rte  y  espectador. Sin e m b a rg o  la 
repetic ión de actos reactivos fren te  a pa rec idos  estímulos 
esteticos ha c reado  unas tendencias n o rm a tivas  que fue ron  
útiles pa ra  adentra rse  en el cam ino  de la c rítica  de a rte  hasta 
tanto las artes fig u ra tiv a s  no fue ron  desprend iéndose de su 
caparazón tra d ic io n a l, a ú ltim os de l pasado s ig lo : p o rque  es 
lo ac ie rto  que con el im pres ion ism o en la p in tu ra , si b ien ésta 
halló de nuevo su espontánea exp res ión , se h izo  a lg o  rebe lde  
a moldes, y  de fend ióse  de l desp rec io  in ic ia l e x ig ie n d o  una 
in terpre tación m ed ia ta  y  nueva. Y ya  con el rab io so  in d iv i
dualismo de un C ézanne y  un Van G o g h  em pieza  la serie de 
grandes p in to res que recrean en sí y  genera lm ente  con m a ti
ces de a u ro d id a c tism o  to d o  el p a n o ra m a  de la h is to ria  de la 
pintura, y  que cu lm inan  con Pablo Ruiz Picasso. La p in tu ra  
empieza a tener con e llos un po rqué , a necesitar una exége- 
sis, de ja de ser p lenam en te  f ig u ra t iv a  p a ra  re fle ja r  los 
dramáticos procesos de l a lm a  de l a rtis ta .

En consecuencia nos ha llam os, a l p ro p io  tiem po  que 
frente a un r itm o  oscuro que no es pos ib le  ilu m in a r hasta des- 
pues de un tra b a jo  de in te rp re tac ión , con una d isoc iac ión  de 
las artes y  el púb lico . En cincuenta  años las artes f ig u ra tiva s  
han dado  pasos g igantescos, en tan to  el p ú b lico  ha quedado  
huérfano de su mensaje. Y es po rq u e  el p ú b lico  está fa lto  de 
reflexión estética. Frente a un cuad ro  de técn ica  dem asiado  
audaz un hom bre  de m ed iano  cu ltu ra  se encogerá  de hom 
bros, y ante uno cubista se echará  a re ir. Y v iene  la segunda 
parte: no ha rá  el más m ínim o esfuerzo p o r  in te n ta r co m p re n 
der, aunque se p re tenda  e xp lica rle  el p rism a de v is ión  de ia 
forma y  vo lum en en aquellas  tendencias p ic tó ricas. N o  h a b la 
mos ahora del surrea lism o, que si fué a ta cab le  en un tiem po , 
ya ha de jado  de serlo  g rac ias  a la astucia — o a l gen io?—  de 
Dalí, un s in je tiza d o r fantas is ta  a base de la más pura línea 
clasica. N i de l in fa n tilism o  de Juan M iró , o tro  ca ta lán  con m un

do  p ro p io , pe ro  de m ensaje com ple jís im o. De lo  que cabe 
h a b la r  es de l neocubism o, ho y  flo rec ien te  g rac ias  a un sob re 
sa lien te  b ritá n ico : Ben N icho lson ; y  de la  a p lica c ió n  de la  es
cu ltu ra  y  de la  p in tu ra  a la a rq u ite c tu ra  fu n c io n a l, sin cuya 
a p a ric ió n  ta l vez na hub ie ran  h a lla d o  aquellas  la  razón  de sus 
ú ltim as y  más p ro fu n d a s  trans fo rm ac iones . La d ific u lta d  reside 
en co nsoc ia r las ex igencias rigo ro sa s  de l a rte  ac tua l con la 
escasa a tenc ión  que, a p a rte  los estudiosas se le presta , y  sa l
v a r  el p e lig ro  de que los desaprensivos sin gen io  ni nada que 
d e c ir in vadan  el cam po.

Para in te rp re ta r  cum p lidam en te  las posic iones conqu is ta 
das no basta con poseer un cauda l de conoc im ien tos en la 
H is to ria  del A rte : son necesarios, si, aunque no suficientes. Es 
prec iso  a n u la r en nosotros to d o  rece lo , to d o  a m a g o  de p ro 
testa d ic ta d a  p o r una tra d ic io n a lid a d  la tente : puesto que lo 
aue no se había  p ro d u c id o  en la rgos  s ig los de p ro ducc ión  
artís tica  tienen lu g a r a h o ra , an te  nuestros ojos, y  ya  no se 
tra ta  de conquistas técnicas, com o o c u rr ió  en la escu llu ra  a r- 
g iva  o en el d ib u jo  renacentista , s ino de v ic to ria s  de con ten ido  
aseguradas p o r  el a fia n zam ie n to  de la a rq u ite c tu ra  d e p u ra d í
sima de la ho ra  presente y  el desbroce de conceptos que la 
teo ría  de la Belleza A bso lu ta , ya  fo rm u la d a  p o r  Platón (Filebó) 
a ca rre a  consigo . ¿Pueaen las cosas ser be llas en sí mismas? 
Tal vez sea, c ie rtam en te , a ve n tu ra d o  a f irm a r lo  de m odo  ra 
d ica l. to d a  vez nuestros procesos in te lec tivos llegan  a su co n 
clusion tras un rosa rio  de com parac iones  o re la tiv izac iones : 
mas, es lo  innegab le  que en muchos casos la  supresión de la 
fo rm a  conclusa ta l com o se entiende en sentido tra d ic io n a l y 
su substitución p o r  líneas o vo lúm enes en una rítm ica  d isp o 
sición c rom a tica  y  espac ia l pueden m uy bien a b r ir  cada  día 
nuevas y  estupendas pos ib ilid a d es  de goce  estético. Puesto 
que la inmensa ven ta ja  de l a rte  abs trac to  consiste en la tenaz 
va o riza c ió n  de los e lem entos de com pos ic ión , «en sí» y  la in 
fin id a d  de re lac iones a descubrir entre  los m ismos, de suerte 
que a ob ra , sea siem pre nueva a la  re tina . En este sentido, la 
escultura, con M o o re  y  G o rd o n  H erickx , está d a n d o  asim ism o 
unos pasos de g igan te .

Estos pasos que nosotros, n á u fragos  de nuestra ru tina  y  
tra d ic ió n , no podem os s e g u irá  p la ce r y  que hacen que, en 
cuanto  esoectadores conscientes, gocem os siem pre de las 
conquistas de l A rte  con una o dos generaciones de retraso .
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